
Carlos Campuzano Castillo:

“En la pampa aprendí a vivir con
lo necesario y a disfrutar lo que
realmente importa en la vida”

Desde Alto Hospicio,
donde hoy vive ro-
deado de hijos, nie-

tos y recuerdos, Carlos Cam-
puzano Castillo revive con
emoción su infancia en la ofi-
cina salitrera Victoria, un lu-
gar que, como él mismo afir-
ma, forjó su carácter, sus va-
lores y su forma de ver el
mundo.

Por ello comparte con pro-
funda emoción aquellas viven-
cias que marcaron su vida: la
escuela, los veranos en la pisci-
na, las funciones en el cine, la
unidad familiar y la humildad
que caracterizaba a la comuni-
dad pampina.

¿Dónde vivió específica-
mente en la pampa y qué sig-
nificó para su vida?

-Viví en la oficina salitrera
Victoria, muy cerca de la Ofi-
cina Alianza, a un costado de
la Carretera Panamericana.
Ese lugar fue todo para mí.
Ahí crecí con mis hermanos,
estudiamos en la Escuela
N°51, dirigida por don Gusta-
vo Soto. También existían la
Escuela de Niñas N°44 y el Li-
ceo de Enseñanza Media. Mi
niñez en la pampa fue lo más
hermoso que he vivido: una
etapa llena de amor, comuni-
dad y enseñanzas profundas
que marcaron mi carácter
hasta la actualidad.

¿Qué experiencias mar-
caron su paso por la oficina
calichera?

-Todo fue formativo: la es-
cuela, los vecinos, la vida co-
munitaria. La pampa me dio
las bases para ser quien soy.
Hoy, desde Alto Hospicio, don-
de vivo y formo parte de la
Agrupación Pampina, sigo
compartiendo esa enseñanza
con mis hijas y mis nietos. Par-
ticipamos en actividades como
la Semana del Salitre y las visi-
tas a Victoria en noviembre,
para honrar a nuestros muer-
tos. Esa continuidad en el tiem-
po es una forma de mantener
viva la memoria.

¿Crecer en la pampa for-
jó su carácter?

-Absolutamente. Me dio un
carácter sencillo, humilde y
sensible. No me mueve la am-
bición material, sino el valor
de la familia y la amistad.
Aprendí a vivir con lo necesa-
rio y a disfrutar de lo que real-
mente importa. La pampa te
enseña a ser fuerte, pero tam-
bién a ser solidario. Me forjé
viendo el esfuerzo de mis pa-
dres, de los obreros, de los ve-
cinos. Eso nunca se olvida.

¿Cuáles son los recuer-
dos que tiene de esos años?

-Recuerdo con cariño los
campeonatos de verano, la pis-

cina donde íbamos casi todos
losdías,elcinedelaoficinadon-
de veíamos películas del lejano
oeste. Jugábamosaservaqueros
saliendo del teatro, en grupos
de 30 o 40 niños, recorriendo
los cerros cercanos. Eran tiem-
posdeinocencia,decreatividad
y comunidad. Todo se vivía in-
tensamente, con alegría.

¿Qué lugares característi-
cos recuerda de esos años?

-La aridez del paisaje, los
cerros de Victoria donde jugá-
bamos, la piscina, el cine, la
pulpería y, sobre todo, las casas
de los obreros. Vivíamos en es-
pacios pequeños pero llenos
de amor: comedor, dormito-
rios compartidos, cocina senci-

lla. Éramos 8 o 10 niños dur-
miendo en tres camas, y nunca
nos faltó la felicidad. No exis-
tían depresiones ni enfermeda-
des del alma como ahora. La fa-
milia era la gran medicina.

¿Algún pampino fue un
ejemplo para usted?

-Sí,unhombrellamadoCor-
balán, que trabajaba en los ca-
rros calicheros. Era alto, fuerte,
de voz profunda y manos curti-
das por el trabajo. Lo admiraba
mucho. Para mí, representa al
pampino de verdad: trabaja-
dor, sacrificado, digno. Cada
vez que veo el Monumento al
Pampino en Iquique, lo veo a él
reflejado. Era como esos viejos
que levantaban sacos de 80 o

90 kilos, que hacían manten-
ción en las plantas y vivían con
orgullo su labor.

¿Algo que dejó su paso
por el desierto?

-La pampa me enseñó el
respeto: a mis padres, a mis
hermanos, a mis hijos, a la co-
munidad. Me enseñó a valorar
la sencillez, la humildad y la
dignidad del trabajo. A vivir
con poco, pero con amor. Y
sobre todo, me enseñó a ser
agradecido. Mis padres, Glad-
ys Castillo y mi padre, fueron
comerciantes en la oficina
Huara. Mi madre aún vive, tie-
ne 96 años, y verla me emo-
ciona, porque es la raíz de to-
do lo que soy.

¿Qué le gustaría comen-
tar para contarle a las perso-
nas lo especial de la pampa?

-Lapampanofuesolounlu-
gardetrabajo: fueunaformade
vida. Allí se formaban personas
fuertes,honradasyfelicesconlo
simple. Hoy le digo a mis hijas y
nietos: en la pampa no había
consumismo, pero sí abundan-
cia de valores. La familia era el
centrodetodo.Poreso,cuando
hablamosdelpampino,hayque
hacerlo con respeto.

Hoyendíavemoscómomu-
chos niños y jóvenes sufren en-
fermedades,comoladepresión,
laansiedad.Enlapampa,esono
existía. Vivíamos con sencillez,
pero con una familia unida, con
afecto y con valores.
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